
Mppu1D NUMNltO 3-50 H FL^REUO tv50

PODA DE LA ENCINA
Por ANTONIO CELO^ICO MARTINEZ



La buena ^conducción del ar±lrolado asegura su ren-

dimiento. La cantidad y regularidad de 1a cosecha

debe ser la meta a que debe aspirar el agricultor.

En la encina se suelen hacer ta.las ^desordena,d^as

que no conducen a otra cosa que al agotamiento del

árbol, sin que ello produzca mayor rendimiento en

fruto o madera.

En esta HOJA se pretende orientar ral godador en

el manejo rlel hacha.



PODA DE LA ENCINA ,, ..,

Quisiera llevar al ánimo de los propietarios y encargados
de dirigir la poda de los encinares unas ideas claras y sen-
cillas, para que puedan aconsejar a los que empuñan el ha-
cha, instruinento con el que se puede hacer tanto daño o be-
neficio, segtín el acierto con que se utilice.

Turno de poda.

No se puede fijar un número determinado de años de
una poda a otra, pues esto depende, entre otras circunstan-
cias, de la frondosidad de los árboles y sistema de poda.

Ln las <lehesas donde se lleve una rotación de un año
barbecho, el siguiente cereal y cuatro o cinco de erial a pasto,
se suelen hacer las podas cuando el terreno está de barbecho.
De esta forma se le proporciona un beneficio al cereal que
se va a sembrar bajo la copa, al quedar menos sombreado.
Yero, con relación al árbol, no veo la necesidad de acumularle
los dos beneficios en el mismo año. I,o más indicado en este
caso es llevar a cabo la poda a los dos o tres años de :a
siembra.

Epaca de la poda.

La pocla se debe practicar en el tiempo que media desde
el final de la cosecha hasta un poco antes de observar los
renuevos.

Principios general^ees.

Ll podador no debe pretender generalizar, pues cada
árbol necesita szti poda. Sin embargo, creo imprescindible ex-
poner algunos principios qtte nos justifiquen en la operación
a realizar. Estos son :

i.° Los árboles tienden a su forma natural.
2.° Dentro de la especie (encina) hay muchas varieda-

des y cacla una tiene su porte natttral.
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3.^ Las ramas que tienden a la vertical crecen más que
las horizontales u incimadas.

4.^ Las ramas horizontales tienden a echar chupones y
enve^ecen antes.

5." Cuanclo las ramas o el tronco se hallan eapuestos a
los rayos solares, ponen en actividad yemas adventicias que
emiten chupones.

^.° La encina da fruto en la madera de aiio.
7.° La superficie foliar guarda una cierta proporción

con el volttmen ra•dical.
8.° Según las reservas nutritivas del árbol y la canti-

dad de savia que aporte a sus yemas, éstas pueden emitir :
a) Brotes niuy vigorosos o chupones. Que sólo prucíu-

cen mucha madera.
b) Brotes vigorosos o mi^tos. Oue producen mucha ma-

dera y poco fruto.
c) Brotes cle un vigor medio, o equilibraclos. Que pro-

clucen la iuadera suficiente para clar tnucho f rtttu.
d) Brotes de poco vigor o débiles. Que producen poca

ma•dera y poco f ruto.
e) Brotes cle mu}' poeo vigor o muy clébilc:s. Oue pro-

ducen muy poca madera.
f) En íiltimo eYtremo, las yemas no produccn br^tes y

cluedan latentes.
El talador o el que ha cíe dirigir la operación, dará espe-

cial importancia al vigor de la vegetaci^ón. Este detalle lo
tiene que ^bservar con tndo cletenimiento, pttes ]c va a orien-
t^_r firmcrtiente; el que le va a marcar el conjunto de la ope-
r ación ; el que le ^está denunciando de una manera real el
estado en que se encuentra el árbol. Y srgíul la clase cle bro-
tes que predominan en su vegetación, se puede encontrar
ante hs casos que a continuación vamos a detallar :

Arb^ol muy vigoroso.

Estos árboles tan viciosos, presentanclo mttchos brote^ que
sólo emiten madcra, no son muy frecuentes por lo general, si
el turno de poda se lleva un poco espaciadn.

Causa_r.-Si el árbol es joven, vegeta en buen estado y
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ha sufrido ttn clesmoche o una poda rnuy enérgica, puecle que
se encuentre en este caso.

Po^^a^.-Ln estas condiciones la operación a realizar se
limita a limpiarle las ramitas interiores y algunas que vayan
mal dirigiclas, absteni^nclose en absoluto de cortar letia.

Arbol v^igoroso.

Encontraremos en este caso a los árboles con predoini-
nio ett , su copa de brotes mixtos, o sea aquellos que echan
^nucha maclera v algítn fruto, sin llegar a dar cosecha de
iinportancia.

Cui-^s^rs.-Pueden ser las del caso anterior, aunc^tte me-
tios ntarcaclas, así como las buenas labores del suelo, el ha-
berle quitaclo otro árbol próaimo, el haber echado mucha
leña al suelo en la tala anterior, etc.

Ls muy corriente ver las ramas orientaclas al NortE que
se eitcuentran por el la^lo interior del árbol todas pobladas
de renuevos. Lsto cs debido a que en la poda anterior, al
abrir mucho la copa y suprintir las ramas que la guarecían
<lel sol, clnedaron etipuestas al meclioclía y los rayos solares
proyectados casi perpendicularmente en las ramas desnudas,
les comunicaron tal cantidad de calor y luminosidad que
pusierun en acti^-iclad un gran níuitero tle yemas ad^•enticias.

IIay cluc tener eti cuenta qtte tanto el tronco cotno las
ramas cle cliferentes órdenes no tienen más misión clue la de
soporte de la copa y conducción de la savia.

Existe la opinión de que al abrir mucho la copa del
árbol, los senos producen mucha bellota, y en realidad su-
cede así, pero después de llevar dicho árbol dos o tres
atios viciosc^ ^- cland^_^ poca cosecha, hasta que los mencionados
senos se han ^desarrollado lo suficiente para equilibrar el vo-
lumen foliar con el radical, y entonces, produciendo brotes
fructíferos, clan cosecha. Si éstas continuasen en lo suce-
siv^, tendríamos un buen sistcina cle poda y muy fácil. Pero
pasada esa cosecha que tanto llenó el ojo al propietario, nos
encr^ntramos que les referidos sen^s, procedentes del e^cesivo
níuitero cle chupones clue salieron de las ramas desnudas }•
ca^ti^adas por el sol, siguen creciendo con más vigor que la
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periferia del vuelo, crecimiento justificado por su posiciói^
n^ás cercana al centro del árbol, por su dirección tendiendo
a la vertical y, por último, por su misión de ir orientados a
formar la copa natttral. Traspasado este período nos encon-
tramos ante una encina muy sucia, con los extremos de las
ramas principales debilitados y en parte se le van secando
algunas ramillas extremas. En estas concliciones, el árbol se
limita a dar poca cosecha y por lo general vecera. Su aspecto
nos está pidiendo a viva voz una lim jriu, que si se ^ace
mondando las ramas por completo, volvemos a incttrrir en
la misma falta. Si se sigue practicando este mal sistema, se
impondrá en un futuro no muy lejano la necesida^l de tenerle
que hacer un desmoche más o menos enérgico sin posibilidad
de evitar cortes junto al tronco, que al no poder cicatrizar por
su extensión y estado en que se encuentra }>a el árbol, son
los que originan la boca de entrada a la carcoma y podre-
dumbre interior, dejando los troncos y ramas gruesas he-
chos unos verdaderos cascarones.

Poda.-Después de interpretar las posibles causas que
motivan este estado, el podador debe cuidar muy bien de no
cortar leña gruesa, limpiar la mayoría de los renuevos, de-
jando algunos bieri orientados para cubrir el hueco interior.
y en la poda siguiente, disponer de elementos para equilibrar
el árbol y orientar su copa en una forma más racional.
Dejar las ramas que por su orientación al mediodía eviten o
puedan evitar, con su crecimiento, que los rayos solares se
proyecten en ramas gruesas y desnudas. Recoger un poco la
copa si sus extremos se encuentran debilitados.

Arbol de un vigor medio.

El podador observará en el conjunto de esta copa el pre-
dominio de brotes fructíferos, de longitud entre io y i5
centímetros, del que salen ramificaciones también fructíferas.
En conjunto se le presentará una vegetación armónica, y, si
el árbol es castizo, habrá dado buena cosecha.

Caitisas.-El buen equilibrio entre la superficie foliar y la
cantidad de raíces absorbentes. Buena salubricíad. El acierto
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de las podas anteriores por haber dejado una copa bien for-
mada y en proporción a lo que le iba a prodigar el suclo...

Poc^a.-=1 este árbol se le echa alguna leña al suelo, que
serán ramas de segunclo o tercer orden, ramas que las habrá
fijado el poclador antes de subirse al árbol, pues en tierra
puecle observar bien la copa por todas sus orientaciones y
cerciorarse clue la supresión de aquéllas no van a originar
amplia entrada a los rayos solares, que provocarían la for-
mación de renuevos en las ramas gruesas. Dejará la encina
hueca y a ser posible con un espacio libre en su parte supe-
rior de poca amplitud }' con ligera orientación al Norte. El
objeto de cortar en este caso una poca de leña es para con-
servar el equilibrio vegetativo hasta el próximo turno de
l^da.

Arhol con poco vigor.

Se observará en su ramaje que los brotes de año no han
desarrollado lo suficiente para dar una buena cosecha, se
Qluedaron cortos con relación a los del caso anterior. Las
cosechas son mediocres.

Ca^csas.-Pttede ser una desproporción entre el vuelo y
1a nutrición suministrada por el suelo, motivando el desequi-
librio que manifiesta. También pudiera ser que las raíces de
^^tros vegetales vayan invadiendo el terreno que le pertenece.
[?1 atac1ue cle alguna plaga. Vejez normal o prematura cau-
^adas por los malos cuidos.

Podu.-En este caso nos vemos obligado ŝ a cortar algu-
^ias ramas gruesas sin ser las de armazón, que se habrán
tijado antes de subir. Los cortes quedarán lo más paralelos
posibles a la raina que se deja en el árbol, a dos o tres cen-
tímetros cle ella, para que al engrosar e irse formando el
rodete que circunda la herida, éste tenga margen para cum-
plir su misión en las mejores concliciones. Ha de pmcurar
que los cortes no sean muy sesgados para reducir su exten-
sión, queden lisos y refrescados para que escttrran bien las
a^^-uas de lluvias, siendo buena práctica el embadurnarlos con
^nástic o, eti íiltimo caso, con alquitrán. I.a copa la orientará
como en el caso anterior.
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Arbol casi parado.

A este árbol los hombres de carnpo lo califican llamán-
dole parado.

Nosotros no podemos denominarlo así, porque si en rea-
lidad ha dejado de dar fruto, sigue, aunque en muy poca
cuantía, produciendo hojas, brotes débiles, engrosancío algo
sus ramas... Estos presentarán un aspecto ruirloso, enveje-
cido, con la madera de año de pocas dimensiones y escasa,
quedándole muchas yemas en estado latente. No da cosecha.

(,•aicsas.--Yuecíen anunciarse todas las del caso anterior
con más intensidad. Es muy corriente observar en sus tron-
cos el ataque del Cc^raznbyx h,eros (Rosquilla), que en estado
adulto es un gran coleóptero longicornio, que se suele ver a
principios de verano, trasladándose con un vuelo torpe para
colocar sus huevos en el tronco de la encina, donde penetran
las larvas, para permanecer dos o tres años abriendo galerías
y llegando a adquirir unas dimensiones que oscilati entre sie-
te u ocho centímetros de largo por uno de grueso. Por el
número de orificios que practican para arrojar el serrín se
aprecia la intensidad del ataque.

Poda.-Se hace necesario el desmoche más o menos enér-
gico, segím el estado en que se encuentre ya el árbol y las
ramas que se dispongan para dejar una copa rnuy reducida.
En ítltimo extremo, si no se ven posibilidades cíe restaurarlo
y presenta tm gran ataque provocado por las larvas del Ce-
ranaby.e hcros, se impone el arranque o corte junto al suelo,
según la necesidad de aclareo.

' ^x * *
Con todo lo expuesto creo haberles proporcionado a las

podadores de encinas algttnas orientaciones para obtene^-
mejor frttto de sus trabajos. Adquieran la manera cle podar,
despu ĉs de saber cómo y por qué se poda, estimanclo la ope-
ración como necesaria, delicada y beneficiosa.

Pespecto a los propietarios y arrendatarios de encinare^
aban•clonados o mal Ilevacíos, espero se vayan dando cuent^:
que la poda es una operación cultural y no un aprovecha -
miento de ]eria, aunclue ésta se obtenga de ella. t'n maí po-
dador es peor que una plaga.
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